
“A los 4 años, los niños todavía están
descubriendo el mundo. Es un momento
precioso para investigar cómo se mez-
clan los colores o cómo aparecen las ma-
riposas. Y lo mejor es que toda esa magia
se puede explorar no solo en la lengua
materna, sino también en un idioma ex-
tranjero”, comenta Julia Mena-Dobson a
propósito del CLIL —siglas de Content
and Language Integrated Learning—,
una metodología educativa que propo-
ne la enseñanza de una segunda lengua
y de contenido académico,
todo a la vez.

Así, este aprendizaje
puede darse en una asigna-
tura que no necesariamen-
te se centre en la enseñanza
de idiomas, sino en otras.
La clase de Ciencias es un
ejemplo: al explicar lo que
es un capullo, al mismo
tiempo se puede hacer
mención de un cocoon, su
equivalente en inglés. 

“Los niños pasan por la
fase de los por qué. Si en-
tonces se les abre la puerta a
informarse en dos o tres
idiomas, se les está expandiendo la mente.
Si no entienden al principio, se debe se-
guir reforzando y conversando, igual a co-
mo se hace al aprender el idioma mater-
no”, comenta la especialista española,
quien es profesora de inglés como lengua
extranjera, formadora de docentes y auto-
ra especializada en educación inicial. Ade-
más, colabora con proyectos del British

Council y de Oxford University Press.
Esta semana, la experta viajó a Chile pa-

ra participar como principal expositora
del Early Language Education Summit
(ELES) que organizó la U. de los Andes. 

Durante su paso por el país —donde el
68% de los estudiantes de 3° medio no
llega a un nivel de inglés básico, según
datos del último Estudio Nacional de In-
glés de la Agencia de Calidad de la Edu-
cación—, Mena-Dobson resaltó la im-
portancia del aprendizaje activo. “Mu-
chas clases de inglés son anticuadas, ba-
sadas en el método de la traducción

gramatical y mucha repe-
tición, sin que exista una
respuesta comunicativa
real. Lo que hay que hacer
es darle una razón de ser
al idioma; que el niño jue-
gue y experimente”.

Unos con otros

Al principio aprender
otra lengua puede parecer
difícil, pero es importante
persistir, comenta. 

“En países hispanoha-
blantes, los idiomas son
muy distintos a nivel de

prosodia, pronunciación y ritmo. Noso-
tros tenemos un idioma silábico con cinco
vocales, mientras que el inglés tiene un
ritmo particular, casi cantado. En educa-
ción temprana (estas diferencias) se están
intentando resolver con los phonics”, dice
a propósito de este enfoque para aprender
a leer y escribir en inglés, y que se basa en
la relación entre letras y sonidos, enseñan-

do a los niños a reconocer cómo suenan las
letras y las combinaciones de estas, para
así poder decodificar palabras. A diferen-
cia de métodos que se basan en la memo-
ria, los phonics permiten identificar patro-
nes e ir “armando” las diferentes palabras. 

En el caso de docentes que no manejen
del todo el idioma —algo común en quie-
nes no son profesores directos de inglés,
como puede ocurrir en el caso de los de
prebásica—, la especialista señala que “es
vital que la formación se vuelva práctica.
A veces a los profesores se les da mucha
teoría y se les habla sobre reformas educa-
tivas, pero no se les explica cómo aplicar
eso con 30 niños en el día a día. Aquí lo

importante es que ellos puedan ver ejem-
plos prácticos y colaborar con otros cole-
gas o colegios que lleven años implemen-
tando el bilingüismo. No debemos infra-
valorar el aprender unos de otros”. 

Sobre los profesores que se sienten inse-
guros con su nivel de inglés, continúa:
“Hay materiales excelentes que ya vienen
preparados, y podemos apoyarnos en re-
cursos visuales e imágenes para explicar,
sin que haya necesidad de hablar todo el
rato. El uso de canciones también es muy
útil. No somos peores profesores por usar
recursos creados por otros; lo fundamen-
tal es jugar lo máximo posible con los
alumnos. Lo lúdico es bueno para todos”. 

Julia Mena-Dobson, especialista en enseñanza del inglés como segunda lengua: 

“Hay que darle una razón de ser al idioma”

M. CORDANO 

n Más que memorizar vocabulario, la experta en
educación inicial propone aprender a través del juego
y mediante un uso real y significativo de las palabras.

Enseñar inglés no tiene por qué estar sujeto a una clase específica de idiomas, sugiere la
especialista. En Ciencias o en Arte también se puede practicar, señala. 
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La española es además
autora de recursos y libros
pedagógicos. 
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n Aunque dicen entender la presión por responder de forma acelerada, los especialistas sostienen que las propuestas
más efectivas no siempre son las más rápidas y llaman a equilibrar políticas inmediatas con enfoques preventivos.

Tras el ataque a fines de marzo
en el que un estudiante de Ca-
lama asesinó a una inspectora

de su colegio, los episodios de vio-
lencia escolar han seguido expan-
diéndose: esta semana, a los casos de
alumnos portando armas blancas se
sumaron una serie de amenazas que
—a través de rayados o mediante el
uso de redes sociales— hablaban so-
bre tiroteos o ataques dentro de los
establecimientos, desencadenando
la baja asistencia de los alumnos e
incluso la suspensión de clases.

Frente a esta seguidilla de hechos,
el Gobierno dio un giro hacia el for-
talecimiento de la seguridad en re-
cintos educativos, presentando un
plan de acción que, entre otras me-
didas, propone otorgar mayor po-
der disciplinario a los docentes, es-
tablecer sanciones por interrupción
de clases, permitir la revisión de
mochilas y prohibir cubrirse el ros-
tro al interior de los establecimien-
tos. En paralelo, municipios ya
avanzan en la instalación de botones
de pánico y detectores de metales.

A propósito de la discusión que
provocan estas medidas, “El Mercu-
rio” consultó a cuatro especialistas
internacionales en violencia escolar
sobre su mirada al respecto. 

Aunque todos dicen entender la
presión por implementar medidas
inmediatas ante las situaciones de
riesgo, también plantean que una
respuesta efectiva requiere equili-
brar la urgencia con evidencia.

Russ Skiba, profesor emérito de la
U. de Indiana (EE.UU.) y académico
que actualmente trabaja apoyando
un estudio Fondecyt enfocado en el
tema, plantea que políticas puniti-
vas, como suspensiones o expulsio-
nes, no suelen reducir la violencia,
sino más bien, tienden “a aumentar
la probabilidad de conductas dis-
ruptivas en el futuro”, explica. 

Los estudios al respecto mues-
tran que los alumnos sancionados
de forma continua tienen más pro-
babilidades de reincidir e incluso
abandonar el sistema, y que cole-
gios con altas tasas de suspensión
“se asocian también con peores re-
sultados académicos en el resto de
los jóvenes”.

Más ansiedad

Siguiendo esta idea, Aaron Kup-
chik, profesor de sociología y justi-
cia penal de la U. de Delaware
(EE.UU.) advierte sobre propuestas
como los detectores de metales y los
controles estrictos. Según plantea,
estos “tienden a ser ineficaces” por-
que un estudiante decidido a ingre-
sar un arma “encontrará la forma de
hacerlo”. Al mismo tiempo, provo-
ca que los escolares “se sientan co-
mo sospechosos, más que como
alumnos”, agrega el especialista. 

Desde Australia, Phillip Slee, de
la U. de Flinders, coincide. Las polí-
ticas basadas en la vigilancia —ex-
plica— “solo aumentan la ansiedad
tanto de estudiantes como de los do-
centes”. El académico además seña-
la que estas políticas más punitivas
tienden a no abordar las causas de
fondo de la violencia. 

Consultados respecto a estrate-
gias efectivas que recomienden, los
entrevistados coinciden en que los
enfoques preventivos y centrados
en mejorar el clima escolar mues-
tran los mejores resultados. 

“Las mejores políticas para la se-
guridad escolar son aquellas que
construyen un clima inclusivo, don-
de los estudiantes se sienten valora-
dos y parte de la comunidad”, dice
Kupchik. Cuando existe un ambien-
te de confianza, es probable, ade-
más, que los mismos alumnos aler-
ten ante situaciones de riesgo. 

Este último punto es clave consi-
derando la proliferación de amena-
zas que en los últimos días se regis-
traron en el país. Según Skiba, des-
pués de episodios que tienen alta co-
bertura, es común que aparezcan
“amenazas que imitan”. 

Como no existe “un perfil único
que permita predecir quién comete-
rá un ataque”, las respuestas deben
basarse en evaluaciones caso a caso,
explica.

Acción coordinada

En ese sentido, Skiba vuelve a re-
forzar la importancia de fortalecer
vínculos. “Si los jóvenes confían en
sus profesores y directores, es más
probable que compartan informa-
ción sobre posibles riesgos”, indica.

“La evidencia muestra que las ac-
ciones centradas exclusivamente en
la seguridad física y en las sancio-
nes, como la revisión sistemática de
mochilas, suelen ser insuficientes a
largo plazo. Un caso de estudio muy
ilustrativo es el de Estados Unidos,
un país que durante los años noven-
ta implementó políticas de ‘toleran-
cia cero’ con detectores de metales y
expulsiones automáticas. La Aso-
ciación Americana de Psicología y
diversos estudios gubernamentales
concluyeron que este enfoque fraca-
só rotundamente, marginando a los
estudiantes y aumentando la reinci-
dencia. Hoy en día, los distritos es-
colares más exitosos allí han transi-
tado hacia la creación de equipos
multidisciplinarios de evaluación
de amenazas, en los que psicólogos,
educadores y trabajadores sociales
intervienen de manera preventiva
ante las primeras señales de riesgo,
en lugar de reaccionar solo con poli-
cías cuando el arma ya está en la
puerta”, plantea Francesc Pedró,
académico de la U. Pompeu Fabra
de España. “En este punto, es im-
prescindible no olvidar una distin-
ción fundamental: una cosa es la
violencia en la escuela, y otra muy
distinta es el reflejo en las aulas de la
violencia que existe en la sociedad”.
Esto, ya que,según asegura, no solo
en los colegios, sino que también en
la sociedad general está mostrando
mayores señales de violencia.

Para hacer frente “a esa violencia
estructural que entra por la puerta
del colegio”, se necesita “indispen-
sablemente una acción social coor-
dinada, que exceda los muros del
centro educativo”, añade. Y pone a
Francia como ejemplo: “A través de
su política nacional de Climat scolai-
re, el gobierno francés ha estableci-
do protocolos donde las escuelas
trabajan en línea directa con plata-
formas digitales, servicios sociales y
fuerzas de seguridad para rastrear y
detener amenazas en la red antes de
que se materialicen, acompañando
esto con nuevas legislaciones que
penalizan severamente el ciberaco-
so y las amenazas anónimas”.

Al hablar de posibles soluciones,
Slee también advierte que las medi-
das diseñadas de manera vertical,
sin participación de los alumnos,
suelen fracasar por poca adhesión. 

Al mencionarle el contexto de ur-
gencia que hoy se vive en Chile y la
premura por respuestas, el académi-
co australiano apunta a equilibrar el
corto y largo plazo, llamando a ac-
tuar en distintos niveles simultánea-
mente: en caso de amenazas concre-
tas, es necesario coordinarse con la
policía. Pero al mismo tiempo, se
puede crear “un comité escolar con-
sultivo integrado por alumnos, pro-
fesores y de ser posible, padres”, pa-
ra abordar las necesidades del cole-
gio de aquí en adelante, concluye.

Académicos que estudian el tema desde Estados Unidos, Australia y España 

Violencia escolar: expertos internacionales
ponen bajo la lupa las medidas chilenas 

M. CORDANO 

“Es un hecho devastador que, de manera comprensible, ha generado un grave pánico social en el país. Ante un escenario tan complejo, es fundamental analizar la evidencia internacional (...)
para no errar en el diagnóstico ni en las soluciones”, dice el académico español Francesc Pedró a propósito de la muerte de una inspectora en un colegio de Calama. En la foto, alumnos, docentes y
apoderados de esa ciudad durante una marcha en la que exigieron mejoras de seguridad. 
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China presentó un plan de ac-
ción para “empoderar” la educa-
ción mediante inteligencia artifi-
cial, con el que pretende integrar
esta materia en la formación de
estudiantes desde la escuela has-
ta la universidad, así como utili-
zarla como ayuda para “reducir
la carga” de los profesores. El
documento, presentado por el
Ministerio de Educación, busca
adaptar el talento de alto nivel a
“la era inteligente” y refuerza la
apuesta del país por el desarrollo
de esta tecnología, considerada
un motor de modernización.

El plan promueve la integra-
ción total de esta materia en los
sistemas curriculares locales pa-
ra básica y media, así como con-
vertirla en una asignatura míni-
ma general en las universidades.

Además, se desarrollará mate-
rial didáctico adaptado a distintas
disciplinas y especialidades para
que los estudiantes adquieran co-
nocimientos fundamentales.

Se anunció que también se
apunta a dar apoyo a los docen-
tes en la gestión de tareas me-
diante la corrección inteligente,
sistemas de preguntas y res-
puestas o tutorías, así como uti-
lizar esta herramienta para ana-
lizar comportamientos en el aula
y mejorar la calidad educativa. 

Escuelas y
universidades: 
China implanta
directrices para
integrar la IA
dentro de todo
su sistema
educativo
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